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EL ARTE DE EDUCAR

Educar es servir desinteresadamente a la singularidad y originalidad de cada uno. Es servir desinteresadamente a la gran idea que Dios ha puesto en cada personalidad, y así servir al mismo Dios.  Esta actitud fundamental debe realizarse teniendo respeto ante cada hombre, ante cada destino humano, ante cada manera de ser y ante los diferentes talentos.

Educar es, en general, introducir de a poco al hombre en la vida práctica actual con sus múltiples escollos y necesidades, y en particular, en la vida profesional, para conducirlo de esta manera al cielo.

Educar es aceptar, suscitar y dar vida.

La educación que no conduce a la autonomía, con el tiempo, se “traiciona” a sí misma.

 La educación es participar de Cristo en cuanto educador y jefe; es participar en su triple función de jefe: como maestro, sacerdote y pastor.

En esto consiste lo singular – quisiera decir lo admirable – La posibilidad de influir unos en otros:

1. que un alma humana comprenda a otra;

2. que una persona sienta que un tú acoge en forma personal su manera de ser.

La comunidad de educación ha de vincular los lazos de vida de unos y otros entre sí.

El respeto y amor del educador deben, quieren y tienen que despertar en el educando los mismos efectos: respeto y amor.  Allí donde ambos afectos se complementan, donde se busca la unidad de tensión entre educando y educador, en esta doble dirección, tenemos la verdadera base que posibilita una buena educación. Toda educación, ya sea de un niño, ya sea de una persona mayor, presupone respeto y amor.  Puede ser que deba ponerse más en primer plano ora el respeto, ora el amor.  Pero deben existir ambos, no sólo el amor, sino también el respeto.  Y al niño se debe no sólo cierto respeto, sino el máximo respeto.

EL EDUCADOR ILUMINADO

El verdadero educador nace como tal.  Ser educador y jefe significa: ser conductor de las corrientes espirituales y sobrenaturales del educando; significa ser el lugar donde convergen grandes corrientes ideológicas.

Por mucho que conozcamos técnicas metodológicas, si nosotros mismos no somos grandes, extraordinarios educadores, nos falta lo esencial, nos falta ser el tipo de profeta que requieren los tiempos actuales.

Como educador hay muchos problemas que soluciono sólo por mi personalidad. No necesito decir palabra alguna.  Yo muestro, a través de todo mi ser y de mi forma de darme, que comprendo lo que ocurre en el alma del otro.  La “educación por el ser” no puede ser reemplazada por ninguna otra cosa.

Lo principal en la educación es siempre la personalidad. Y seremos “educadores educados” en la medida en que profundicemos, marquemos y remarquemos en todo nuestro ser las grandes líneas de la maternidad sacerdotal.

La verdadera maternidad no se pone a sí misma en el centro, no quiere crecer ella misma.  Cuando Dios ha depositado una facultad – talento – en el hombre, entonces la verdadera maternidad se siente urgida de conducir ese talento a su perfecto desarrollo.

No hay cosa más grande en la educación, que ver que aquellos a quienes he educado me superen, y que yo me haya hecho prescindible.

Auténtica jefatura y educación se manifiestan en el noble conocimiento y en la bondadosa comprensión de las necesidades de aquellos que nos ha sido confiados, de lo bueno que existe en el hombre – tanto en lo natural como en lo sobrenatural – y en el respeto ante la dignidad de cada persona.

La comprensión enaltecedora del verdadero educador no destruye ni condena, sino que acelera el proceso de desarrollo a través del silencio bondadoso y de delicadas indicaciones; quita los obstáculos y sobrenaturaliza los instintos.

El educador debe saber que cada uno de los que le han sido confiados entraña un destino humano.  Cada uno lleva en sí un cielo, una esperanza para el tiempo y otra parte para la eternidad; por eso merece reverencia y respeto, cuidado y trato noble.

El respeto y el amor en el educador engendran, como respuesta en el educando, los mismos sentimientos de respeto y amor.

Ser educador significa ejercer como profesión la maternidad sobrenatural.  Un índice de ella es para el educador el grado de su capacidad y perfección profesional.  El niño que realmente ha experimentado el principio paternal, ve todo el mundo a través de la personalidad del educador. Cuando una educadora realmente se ha hecho madre espiritual de sus hijos, entonces los preserva de un sin número de crisis morales y de fe, pues el niño encuentra solución a todas estas dificultades en la personalidad de su madre espiritual.

La jefa y educadora iluminada, es aquella que en forma desinteresada y maternal sirve al ideal personal y al ideal de comunidad.

Una naturaleza  de jefe que solamente es movida por ideas, y que sólo lucha por ideas, es una caricatura de jefe; mientras el verdadero jefe es portador de una gran idea a la que sirve, y también tiene un verdadero amor personal a los hombres en general y a los que lo rodean.

El verdadero y auténtico jefe es aquel que, está arraigado tan profundamente como una roca en el mundo sobrenatural y lo posee con fundamento metafísico.

Esto es sin duda lo más esencial en el verdadero jefe: ser un hombre marcadamente definido; estar asentado con firmeza de roca y anclado en el mundo sobrenatural y suprasensible.

El verdadero educador es el hombre de una sola y gran idea.

El educador debe ser portador de espíritu.  Si no actúa a través de ideas y con espíritu, es grande el peligro; es posible que de la noche a la mañana, ponga el acento en los seguros, que actúan sólo en la periferia del educando.

Cuanto más la juventud se esfuerza por tener seguros, tanto más tenemos que crear personalidades que, en forma desinteresada, se empeñen en que otros lleguen a ser grandes y fuertes.

La tarea del educador es conocer, solucionar, comprender e interpretar los fenómenos interiores de una persona.

El secreto de la verdadera educación y del verdadero educador reside en aquella misteriosa irradiación que, saliendo del educador, llega a la personalidad del educando.

EDUCACIÓN DE IDEALES

Si queremos oponer un fuerte contrapeso a la vida instintiva que nace e irrumpe en nuestro educando, debemos cultivar el idealismo.

Nuestro instinto sexual normalmente no se puede transfigurar, encauzar y educar, sin tener como contrapeso de estos impulsos tan fuertes los ideales más altos.

Si en la juventud no hemos cultivado el idealismo en su máximo grado, como hombres maduros seremos normalmente irrelevantes.  Lo que más tarde ha llegado a ser algo grande, ya ha estado presente en el horizonte de la juventud.

Cuando comenzamos a destruir el idealismo juvenil, atentamos contra la vida de la juventud. El idealismo juvenil nace y se alimenta en la fuente de la nostalgia de lo trascendente; en su desarrollo requiere vinculación personal, y en su contenido es determinado en algo por la escala de valores del tiempo.

El secreto del éxito del idealismo juvenil, en gran medida, depende de que los fuertes instintos despiertos encuentren un objeto noble, en el cual puedan realizarse, purificarse y sublimarse.

Es algo esencial en la educación el que conservemos la fe en lo bueno que hay en la persona, a pesar de los múltiples desengaños que experimentemos, a pesar de muchos errores que debamos soportar y a pesar de ser testigos de continuas luchas en nuestros hijos. 

Todo el sentido de la adolescencia y de la lucha juvenil encuentra su cauce en la forjación y elaboración del ideal personal.  La adolescencia en gran parte está superada cuando el alma juvenil ha encontrado su ideal personal y descubierto su yo ideal.

La actitud fundamental, el ideal personal es precisamente lo que en la vida del hombre centra todos los actos en un valor, en una idea, en una actitud central, lo que lo hace un verdadero hombre, grande y definido.

Para despertar y concentrar fuerzas juveniles que están dispersas, es indispensable un gran ideal común.  Pero, para realizarse perfectamente, debe aparecer con ropaje concreto.

No son las grandes ideas por sí solas las que atraen al hombre; sólo pocos espíritus escogidos se dejan arrancar de su inercia moral por ellas.  La mayoría de los hombres quisieran ver estas ideas en algo concreto.  Exigen que estén encarnadas en ejemplos y modelos que puedan palpar.

En la medida en que me empeño seriamente en ser una encarnación concreta de los ideales ante los educandos, en esa mima medida los educo en el respeto hacia mí.

En todo aspecto del proceso formativo, debemos insistir mucho en aumentar el descontento del hombre consigo mismo.  Esto es importante.  Donde se acrecienta el descontento, ahí aumenta el deseo hacia el radicalismo e idealismo.  Donde crece el deseo, al alma le nacen alas, y aspira a lo más alto.

Por un lado queremos cultivar el descontento, por el otro no debemos exagerarlo, pues de lo contrario formaremos hombres psíquicamente enfermos, escrupulosos y criticones.

Lo que el ideal personal es para el individuo, lo es para la comunidad una idea clara y definida.  La unidad hace la fuerza.  Lo que parece imposible para la fuerza limitada de un individuo, se puede lograr más fácilmente en el trabajo común, hecho en forma organizada.

Debemos crear una mentalidad católica en la escuela, en la Iglesia, en las instituciones, doquier estemos trabajando como educadores.  Nuestra tarea es crear una actitud fundamental, y no un conjunto de actos aislados.  ¿Cómo será esto posible?  Toda mi actitud debe ser inspirada por una especie de ideal de curso, de parroquia, de institución o de casa, según sea lo que tengo que atender.  La forma de la enseñanza, de las conferencias, etc., en todas esas oportunidades ha de ser distinta a la tradicional.  No debo apilar material sino todo cuanto digo debe estar orientado hacia la única meta:  creación de una mentalidad y atmósfera católica.  Por supuesto, tal ideal de comunidad debe surgir de todo cuanto está fluyendo y flotando en el ambiente y entre aquellos a quienes debo educar.  Este ideal no debe ser algo puesto arbitrariamente.  Si quiero crear una mentalidad, debo tener un contacto continuo con el momento actual y con aquellos que me han sido confiados.

EDUCACIÓN MODERNA

Los tiempos actuales están conmovidos hasta la médula. Todo cuanto es y puede ser llamado formalismo, pierde importancia más y más. En todas partes la lucha gira en torno a los elementos últimos y supremos. Por eso, sólo puede dar y ganar la batalla el jefe querido por Dios y consagrado a Dios.

Si somos demasiado conservadores y no escuchamos el llamado de Dios para los tiempos actuales, Dios hará surgir movimientos de masa en el campo contrario. Entonces, no deben convertirse estas manifestaciones en motivos de pesimismo y confusión   interior, sino han de ser una llamada a la reflexión animosa y a la acción.

Quien no vea en cada situación  difícil de los tiempos  actuales una tarea, y no la emprenda con una fe grande, se volverá desarraigado y síquicamente enfermo.

La Iglesia tiene una misión, y en la Iglesia  y a través de la Iglesia   también nosotros la tenemos. Por eso, hoy día es importante en forma inminente, que todos nos empapemos de esta fuerte y sobrenatural conciencia de misión en Cristo y por Cristo, solamente ésta nos dará el espíritu de victoriosidad.

Nuestra misión para los tiempos actuales es formar el hombre radical, comunitario y sobrenatural, que desde adentro da el "sí" a todas las vinculaciones  queridas por Dios.

Tarea del jefe es encauzar los tiempos venideros  que avanzan con fuerza huracanada. El camino a seguir no es materia de discusión para nuestros católicos formados. Debemos darnos activamente con corazón, alma y palabra a cada reforma que se oriente según las leyes soberanas  de Dios y del bien del prójimo.

Quien quiera ayudar a encauzar los tiempos actuales hacia las nuevas playas, debe considerar como el ideal más encumbrado el de formar almas; captar y mover almas, y no en primer lugar el mover masas.

Quien ha comprendido la necesidad de captar y formar un hombre que sea el tipo representativo de todo un grupo social, ha logrado así, a través de un solo hombre, llegar a toda la masa; por supuesto, hay que captar en este tipo la mentalidad del tiempo.

Parece que no es verdad lo que dijo en cierta oportunidad un filósofo moderno, en el sentido de que, en la cultura de hoy, los valores reales son totalmente predominantes frente a los valores ideales.

Los valores ideales, el poder de las ideas, también actualmente tienen su valor. Pero entonces estas ideas, las grandes ideas motrices -digamos las ideas cristianas- deben incorporarse en grandes personalidades, pues no son las ideas por sí mismas las que rigen y liberan al mundo, sino las ideas encarnadas. Grandes hombres influyen en el desarrollo de la historia. Por eso Dios debe  regalarnos hombres y mujeres  que encarnen en sí las grandes ideas católicas, siendo marcadas personalidades, y así sobrelleven el peso del destino de los tiempos modernos y comiencen, continúen y lleven a feliz término una nueva era de la libertad personal y de la libre y alegre entrega a Dios.

Si queremos  despejar el camino hacia lo alto para el mundo de hoy, debemos aspirar a la perfección, entonces también llevaremos  con nosotros a otros hacia nuestra meta. Si tengo  en cuenta en mis luchas y aspiraciones el empaparme y hacer que fermente en mi interior lo  sobrenatural, lograré  con el tiempo educar a mis hijos  en el respeto. Si nuestros hijos  ya no tienen más respeto ante la vida ajena, respeto  ante la grandeza ajena, respeto ante Dios  y las cosas divinas, entonces el camino que podría conducirlos a Dios está bloqueado para ellos. Si los hijos  ven en mí algo de misterio -y el hombre religioso, el hombre santo, siempre es un misterio- debo esperar que, por ello, también crezca en mis hijos el respeto.

El hombre moderno quiere elocuencia natural y no conferencias brillantes.  Él quiere que tengamos  la aspiración  de realizar lo que decimos. Este es el sano espíritu del sentir moderno.

Un arte poco frecuente es hoy día el arte de  escuchar. Para ello, es menester tener ideas claras y un corazón cálido y muy desinteresado. El escuchar debe ser vivificador y liberador. No debe ser un escuchar aburrido, ni cansador, donde se sienta que no hay interés. Si tengo el recto sentir para los que me  están confiados, mostraré  vivo interés por todo.

Hay muchos artistas de la palabra, pero pocos del escuchar y comprender. Hay muchos que comienzan en el acto a contar de sí mismos, de sus angustias y problemas, enfermedades, vivencias y experiencias. Por eso la juventud no llega a nosotros, porque ella misma quiere decir algo.

EDUCACIÓN  PARA UNA AUTÉNTICA  FEMINEIDAD

El alma de la joven de hoy se puede  caracterizar con dos palabras: inconsistencia  interior junto a una gran autonomía exterior; complejos de inferioridad cada vez mayores en su interior.

La joven se siente desvalida y acomplejada frente a la moderna y pública estimación que se hace de su ser y de su valor. De ahí surge,  por un lado, que las jóvenes  manifiesten una fuerte tendencia a encarnar valores típicamente masculinos, y, por el otro, una inclinación  a jugar con los valores típicamente femeninos en forma provocativa.

Si, por un lado, la falta de cobijamiento y de solidez interior, y por el otro, la infravalorización  personal caracterizan el mundo femenino de nuestros días, entonces en nuestra educación hemos de insistir, en forma acentuada, en el cultivo del espíritu de familia y en el cultivo de los valores típicamente femeninos. Toda nuestra educación  debe tener a que la niña  moderna vuelva a sentirse orgullosa de ser mujer, y se enorgullezca de encarnar en sí los valores típicamente  femeninos.

A través de la devoción  mariana, se ponen de nuevo ante los ojos de la mujer las estrellas luminosas de los valores e ideales femeninos. Por la devoción  mariana, probablemente, con el tiempo la niña logrará adquirir la capacidad de vincularse en forma más familiar y arraigada al terruño patrio, a pesar del desorden del tiempo actual.

Me atrevo a decir que es un pecado de los que claman al cielo dejar el ideal mariano  relegado  a último plano, pues no encontramos  sustituto del ideal mariano. Por este ideal deben orientarse de nuevo nuestras jóvenes  y niñas, para que tengan siempre   delante de sí, en forma clara y precisa, el ideal de una verdadera  joven y de una verdadera mujer. El trastorno en la escala de valores  debe ser reparado a través de un seguro, y este seguro nos lo da el ideal mariano.

A la niña  en la cual el proceso de maduración -adolescencia- se presenta en forma muy violenta, hemos de educarla no solamente para que sea hija de Dios, sino también en forma tal que pueda desarrollar su capacidad combativa conviertiéndose en "guerrera" de Dios. También  la niña debe luchar, pero    no debemos detenernos demasiado tiempo en ello, sino que pronto hemos de poner de nuevo el acento en los valores típicamente femeninos.

En la educación de hoy día, lo esencial -ante todo en la joven- es el respeto.

Nuestra juventud femenina  tiene actualmente una gran necesidad de desahogarse. Tenemos que recibir con gran respeto lo que nos dice; nunca debemos hacer mal uso de lo que nos ha dicho; de lo contrario, la niña  desilusionada se tornará dura y ruda.

Cuanto más respetuosos seamos   con la niña, con tanta más seguridad  podemos servirle.

El respeto y el amor son los dos límites que encuadran nuestra actitud frente a la niña; entre estos dos extremos debe moverse todo lo que comúnmente se llama método de adaptación.

La fuente del radicalismo juvenil es el descontento con el estado actual de las cosas y el deseo de un nuevo estado. Junto a éstas, existe aún otra fuente de carácter sobrenatural: el amor a Dios y a la Mater.

Yo debo  mostrar a la niña el orden sobrenatural en tal forma que signifique  un aumento y enriquecimiento de su propia personalidad.  Cuanto más quiero yo a Jesús y a la Mater, tanto más me enriqueceré y haré vigoroso.

A cada niña cuyo idealismo y radicalismo no se haya enfriado del todo, debemos ponerle serias exigencias.  Pero al formularlas no debemos apelar al deber, sino a la generosidad.

Pertenece a la sicología femenina el querer trabajar unidas en pequeños grupos.  Por eso, hemos de tomar debida nota de ello y enseñar y formar en esa línea a las niñas que nos han sido confiadas.

En la mujer y en la niña es siempre muy grande la necesidad de descubrir el propio yo, y esto permanece hasta el fin de la vida, porque la naturaleza femenina es eminentemente emocional y cercana a la vida, y, en virtud de esto, la mujer está ligada consigo misma por instintos y afectos.

La conquista del propio yo quiere ser completada cuanto antes por el enriquecimiento del propio yo.  Después de haber conquistado el propio yo, siendo autónoma y libre de las tendencias niveladoras del ambiente que quieren empujarnos hacia abajo, tenemos que insistir mucho en que los valores específicamente femeninos – ser pura y enriquecer el yo – sean asimilados por el alma femenina.

El enriquecimiento del yo comprende dos cosas: el enriquecimiento a través de una auténtica filialidad y de una auténtica maternidad. La filialidad en una niña que se desarrolla en forma sana, conduce en forma espontánea a la maternidad.  Si cultivamos la filialidad, la niña “ipso facto” llega a la maternidad.  Y entonces está bien encaminada.  Más no podemos hacer; entonces ella ha de seguir sola su camino guiada por Dios.

Lo más grande y hermoso que Dios, como reflejo de su propia esencia, ha puesto en la naturaleza de la mujer, es lo eterno femenino, a saber: sus sentimientos de humanidad y religiosidad, su sencilla servicialidad en Dios.

La servicialidad es siempre algo fuerte, que encierra en sí el servicio desinteresado y una muy grande y abnegada humildad.

Si un movimiento femenino quisiera ignorar lo más profundo de la esencia femenina, que es fuerte, vigorosa  y silenciosa servicialidad, entonces estaría condenado al fracaso, pues obrar de tal manera es atentar contra el orden del ser.

La humanidad femenina tiene una misión en la redención del hombre  en la redención de la cultura.

Allí donde actúa la mujer, debe ser ella el alma; allí donde ella obra, quiere dar espíritu.  Si actúa de este modo redime al hombre, al eterno vagabundo de la vida, y por su obrar libra a la cultura de la falta de alma

EDUCACIÓN Y AUTOEDUCACIÓN

Educar significa educarse o exigirse a sí mismo; significa trabajar continuamente en sí mismo. Mientras educo a otros, debo educarme a mí mismo. De no hacerlo así, me encontraré delante de un fracaso y no podré realizar nunca mi tarea en forma clara, segura y duradera.

Si Dios nos ha llamado a nosotros para ser educadores,  nos quiere educar a través de las mismas actitudes educadoras.  Y el fracaso en nuestra actividad es a menudo el mejor medio de hacer más sobrenatural y más desinteresada nuestra alma.

Mientras estoy enfermo de egoísmo, no puedo educar.  Mi “yo” no debe interesar.  No interesa si estoy feliz yo, con tal de que lo estén aquellos que me han sido confiados por Dios.

Es muy importante la educación sistemática del educador, para que sea capaz de atender a las necesidades espirituales de sus educandos desde el comienzo.  Tanto en la educación ajena como en la propia, hay   que dar actualmente mucha importancia al cuidadoso cultivo de dicha educación sistemática; en mayor medida que antes de la guerra, pues hoy el espíritu del tiempo tiende con ímpetu hacia el egoísmo y a una concepción puramente material de la vida.

El servicio desinteresado es el mejor medio de conservar el respeto.

El que quiere ser educador, ha de estar lleno de vida, ha de ser una personalidad de vida religioso  - moral.  El ha de poder transmitir este flujo al corazón de aquellos que han de ser educados por él, y este flujo debe a la vez engendrar vida.

El buen espíritu se adquiere mejor en el trabajo paciente y permanente y en la influencia de persona a persona.  Si son sanos los distintos miembros de una comunidad, también el organismo total se sanará.

El hombre moderno ya no “vive” la vida, sino la “sufre”. Todos somos hijos de nuestro tiempo y, por lo tanto, expuesto a sus peligros.  Tampoco la clausura de un internado es capaz de dar la suficiente protección frente a los peligros de la vida moderna a no ser que al mismo tiempo, la educación y autoeducación combatan contra ellos y no vean su misión tanto en la huida exterior del mundo, como en su superación desde “adentro”.  Por eso es necesario la adquisición y aplicación de principios firmes con los cuales nos esforcemos en forjar nuestra vida exterior e interior.

En forma instintiva, cada alma busca un sostén firme.  Busca un hombre que tenga la solidez de una roca, pero al mismo tiempo sea bondadoso y tenga la capacidad de adaptarse al tú.  Así el alma puede encontrar satisfacción a su ansia de cobijamiento, puede vincularse y  unirse, y encuentra las siguientes condiciones: el principio sacerdotal vigoroso que viene del otro mundo, y lo paternal y maternal de este mundo.  Donde no se da esta íntima vinculación, allí es imposible una educación profunda.

Si siendo educadores, no somos al mismo tiempo hombres de profunda oración y hondamente sobrenaturales, entonces hemos nacido en una época para la cual no servimos.  Todo lo mediocre se hará hoy añicos; todo lo meramente formal no subsistirá actualmente.  Sólo aquel que beba hasta lo profundo de las últimas fuentes es capaz de enfrentarse con los tiempos actuales; sólo así crecerá y será fuerte en la lucha, y será capaz de conducir a otros a las alturas de Dios.

Estas son las cualidades que deben tener nuestros dirigentes: objetividad, un alto idealismo y un trabajo enérgico y constante consigo mismos.

La educación resulta tanto cuanto sabe llevar a la autoeducación.  Esta última, empero, requiere como condición indispensable el conocimiento de sí mismo.

Del conocimiento de sí mismo, logrado en el examen de conciencia, brotaba la fuerza de ánimo de los santos.  Quien quiera conducir a la juventud que le ha sido confiada, ha de ayudarla en el conocimiento de sí misma. La forma como practicamos el propósito particular es de mayor valor que un simple examen de conciencia particular o general.  El propósito particular es expresión de un sistema católico de educación moderna, diligentemente elaborado y ya probado en la vida práctica.  El examen particular es un método de lucha que atraviesa todo el día con el fin de ennoblecer la pasión dominante.  Comienza por lo más primitivo: aísla primero el amor propio desordenado, y hace luego desembocar todo en el amor a Dios.

El examen frecuente y la autodisciplina sistemática no dejan de entrañar grandes peligros.  Hacen al hombre, usando una frase de Nietzche, “Un eterno guardia de su propio castillo”, disminuyen y ahogan el ardor y la fuerza de la vida instintiva purificada, paralizan y hacen que el carácter se desmorone, si no van unidos a una idea grande y dominante, que nosotros llamamos ideal personal.

No es suficiente escuchar conferencias o leer sobre el espíritu de la caridad cristiana y sobre el verdadero celo de lamas.  Hay que añadir al saber la acción y el ejercicio continuo de la caridad.  De lo contrario, el lama no puede defenderse efectivamente contra las influencias contrarias que son poderosas.

El cristianismo estira y valora el alma del hombre; lleva como signo en la frente:  “?De qué sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma?”.

Esta norma nosotros también debemos aplicar a nuestras acciones y movimientos.  Nuestro trabajo no debe llegar al activismo exterior; de lo contrario, el alma se hará superficial  y se perjudicará.

AUTORIDAD Y LIBERTAD

Libertad en cuanto sea posible; obligaciones las necesarias y sobre todo el máximo cultivo del espíritu.

El enemigo del verdadero respeto es intentar formar personalidades utilizando un molde que no toma en cuenta la verdadera originalidad.

Donde hay una comunidad, donde conviven hombres, debe haber leyes.  Pero deben existir pocas leyes, y éstas deben cumplirse en forma drástica.  Esto es lo que espera cada hombre noble.

La obediencia frente a la autoridad establecida por Dios y la verdadera libertad se compenetran mutuamente, se apoyan y fomentan recíprocamente, del mismo modo como la gracia no oprime ni estrangula a la naturaleza, sino la libera y perfecciona.

La libertad de los hijos de Dios es nuestro ideal.  No nos conformamos por eso con la  fidelidad exterior a la ley, sino más bien buscamos el espíritu de la “lex aeterna”, tratando de captar y de asimilar interiormente los preceptos divinos y humanos.  De esta forma, el “tú debes“, exterior y duro, encuentra en nosotros el eco de un sincero y alegre “yo quiero”.

Querer organizar el heroísmo es un absurdo.  Yo puedo incentivar, pero nunca exigir heroísmo.

Yo debo preservar al joven de desviaciones; sin embargo, puedo permitirle tonterías y equivocaciones.  Pero no debo permitirle caer en tales equivocaciones, que en caso de producirse lo llevan a una catástrofe.

La maternidad y paternidad sacerdotal han de ser algo vigoroso, que sepa en el debido momento hacer sufrir al educando; donde esto no suceda la vinculación interior entre el educando y el educador se perderá con el tiempo.  Teniendo que hacer sufrir y haciéndolo por deber y no por un enojo desordenado, entonces procedo bien.

